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  Prólogo


  Cuando Susana y Anna me pidieron que prologara su libro, me sentí ilusionada y honrada por el encargo. Durante el periodo de tiempo que ha transcurrido entre leer su obra y escribir estas palabras, se ha desarrollado un proceso interno en el que emociones y reflexiones han ido macerándose en un ritmo espontáneo y calmo, con la consecuente y elogiable paciencia de las autoras, que ha permitido que ese caos se fuera aposentando y poco a poco comenzara a vislumbrar un rumbo, un hilo argumental. Así, han podido destilarse en mí las distintas necesidades que guían esta introducción. Porque si bien es cierto que invocar a las musas de la inspiración suele venir acompañado de sentimientos de alegría y agradecimiento, en esta ocasión, para mi sorpresa inicial, también ha supuesto un proceso de toma de decisiones no exento de quebraderos de cabeza. Habitualmente se entiende como quebradero de cabeza algo que inquieta y preocupa el ánimo, sin embargo, también tiene una acepción coloquial en la que se entiende que quebradero es un objeto de cuidado amoroso y, para mí, tiene todo el sentido en lo que ha supuesto la gestación de este prólogo. Mis quebraderos han sido más de corazón, e incluso de entrañas, que, de cabeza, pues con lo que he contactado principalmente es con la necesidad de cuidar a distintos depositarios de mi cariño, admiración y agradecimiento. Aunque en un primer momento podría parecer sencillo, no ha resultado ser así. Porque me voy dando cuenta de que los depositarios de mi afecto y agradecimiento son muchos y variopintos, y que necesitaba dar cabida al cariño y a la lealtad que todos ellos me provocan.


  Depositarias de mi afecto y agradecimiento son Susana y Anna, con las que comparto una peculiar relación entre fraterna y amistosa, que disfruto con algunos pocos colegas de profesión. El encuentro, por supuesto, fue propiciado por los muñecos en tanto que yo ofrecía cursos sobre su manejo y ellas, en distintos momentos, lugares y compañías acudieron a la llamada de la aventura. Susana es a quien confío los niños más necesitados de un espacio comprensivo que acoja sus recursos de imaginación y creatividad, mientras desarrollan habilidades de ajuste con la realidad cotidiana. Susana es a quien confío los padres que necesitan aprender a posicionarse como referentes seguros y modelos felices para sus hijos. Susana es quien sigue sorprendiéndome con su capacidad de bromear en serio, de explorar sin prejuicio los mundos lúdicos que encuentra a su paso, de aprender tanto de los aciertos felices como de los aciertos desafortunados, de combinar magistralmente su glamour campechano con su perspicacia traviesa. En fin, Susana sabe que soy su fan, una de sus muchos fans que deseamos, esperamos y reclamamos que escriba un libro completo sobre el arte de ver, escuchar y relacionarse con los niños como personas completas en un mundo que las considera proyectos o bocetos de un prototipo adulto (que si nos remitimos a las pruebas es bastante cuestionable, por cierto). Gracias por estos capítulos, maravilloso aperitivo de ese futuro libro imprescindible que considero el necesario legado de tu vasta experiencia acompañando infancias y familias en la cuerda floja de la vida.


  Por su parte, con Anna he vivido experiencias entrañables y a veces ligeramente excéntricas, a lo largo de una historia conjunta y paralela de aprendizaje y desarrollo, tanto en lo profesional como en lo personal. Ella me llamaba «hermana» lo que, por supuesto, me provocaba risa fraterna, y sus iniciativas laborales, ofrendas al mundo y éxitos propios siempre han alegrado mi corazón. Especialmente agradecida estoy por encarar este manual que tantas personas me han pedido y que yo nunca podría escribir. Me parece una mujer de coraje y empeño admirables, con el entusiasmo y el tesón necesarios no solo para plantearse esta tarea sino para sacarla adelante con amor y respeto. Que Anna haya sido, entre las personas que aprendieron conmigo, una de las que tomaron el relevo de la formación de muñecos, en colaboración con Susana me regaló tranquilidad y satisfacción, así como descanso y confianza. Gracias, Anna, y gracias, Susana, por ser quienes sois y como sois, por compartir tanto de vosotras mismas, por haber mantenido y cuidado esa larga y fructífera amistad con los muñecos que suelo desear en mis dedicatorias.


  Aunque quizá suene un poco extraño, también sois depositarios de mi afecto y agradecimiento los lectores de este libro y los lectores de mi libro (algunos de los cuales coincidiréis y otros no), en tanto que son ellos, y eres tú, la razón última de que existan ambos textos. Mi cuidado en este caso tiene que ver con una advertencia, un deseo y una petición. La advertencia es que, por favor, no te dejes fascinar por la ilusión al relatar las experiencias tan gratas e inspiradoras de las posibilidades de los muñecos en general y de los trabajos concretos que compartimos. Todo ejemplo, toda indicación, toda propuesta de dinámica o técnica es una ventana que se abre, no una regla que encierra. Cuidado con intentar copiarlas, tomándolas como recetas infalibles pues este trabajo, nuestra perspectiva y, sobre todo, el ser humano no debe ni puede reducirse a una casuística.


  El deseo es que disfrutes de todos los paisajes que aparecen tras las ventanas que se abren; que descubras un formato propio, personal e intransferible de traducir el lenguaje de los muñecos; que te dejes estimular por las experiencias, leyéndolas entrelineas, poniéndolas en entredicho e incluso encontrando otras posibilidades que respondan mejor a las necesidades planteadas y a la interacción entre tu estilo personal y las características del consultante; y, sobre todo, que algún día disfrutes de la versatilidad de los muñecos, cuyo carácter leal y humilde hacen de ellos unos coterapeutas incomparables. Por último, la petición tiene que ver con recordar que lo mágico no es la técnica o el paradigma, aunque resulten útiles y facilitadores de una relación de ayuda humana equilibrada, reconciliadora y cuidadosa, sino que la magia es propia del ser humano y que ningún mediador debe impedirnos ver a la persona a la que acompañamos como poseedor de recursos tan infinitos e inagotables como el amor, la capacidad de aprender y la creatividad para dar respuesta a nuestra necesidad intrínseca de sobrevivir y de hacerlo con dignidad. Así que, gracias por leer nuestras experiencias y tomarlas como inspiración para que sigan participando de la red de conocimientos y vivencias con la que, desde el amor respetuoso, tantas personas intentamos contribuir a la convivencia humana.


  Por supuesto son depositarios de mi afecto y agradecimiento las personas que participaron o participan de los espacios formativos y de supervisión que ofrezco; los alumnos que han pasado por los cursos de Anna y Susana y que han sido en gran medida los artífices motivadores de este manual; y las personas que algún día, como consultores o como consultantes, han disfrutado o disfrutarán de la grata y constructiva compañía de los muñecos. Sin sus preguntas, sin su confianza, sin su búsqueda de dar respuesta a necesidades tan legítimas como ayudar, sentirse seguro, optimizar recursos y dar espacio al misterio que forma parte del Universo y por tanto de la condición humana, este manual y este prólogo no existirían. Igual de cierto es que la forma de expresarse de las autoras en el texto no coincide en muchos casos con mi forma de entender el trabajo con los muñecos, ni con mi paradigma sistémico-existencial, como que leerlas despierta mi sonrisa al encontrar antiguas dinámicas que formaban parte de mis cursos; me provoca la alegría de comprobar que el proceso de aprendizaje-enseñanza puede enriquecer y nutrir sin suponer rigidez o castración; apela mi humildad y mi ternura el constatar que lo que sentí durante años como «mis hijos simbólicos» se han emancipado y cada vez son más libres para ofrecer al mundo su aportación abriéndose a nuevas maneras y comprensiones.


  Así que hemos llegado a que, evidente e inevitablemente, son depositarios de mi afecto y agradecimiento los muñecos y el recurso facilitador que suponen para el acompañamiento, el asesoramiento y la intervención en contextos terapéuticos, sociales, educativos, organizacionales, etc. Con los muñecos he aprendido y crecido como profesional de la psicoterapia, con ellos comencé mi carrera como formadora y supervisora, ellos me han acompañado durante 18 años con una disponibilidad y una generosidad inquebrantables. Todavía hoy, cuando la persona que ha acudido a consulta los observa, los elige, los dispone sobre el «escenario», me recorren escalofríos placenteros y me quedo entre extasiada e hipnotizada para entrar poco a poco en ese lugar de colaborar con los muñecos y el cliente a desentrañar la propuesta que puede configurarse para una imagen de solución, para una escena más feliz (que no más cómoda ni necesariamente alegre), para un siguiente paso estratégico que permita a la persona seguir completándose. Gracias a los muñecos he conocido personas como Anna y Susana, gracias a los muñecos he podido disfrutar de mi labor desde la creatividad y la permanente curiosidad, gracias a los muñecos he entrado en contacto con muchos de los aspectos que actualmente constituyen mi enfoque filosófico, terapéutico y vivencial. Así que cómo no desearte, querido lector, que disfrutes de algo semejante a través de este medio, buena introducción a la herramienta, o de otro que encuentres y que ojalá te ofrezca tantos hallazgos y regalos como este libro.


  Quizás por eso me resulta tan necesario como difícil encontrar las palabras para agradecer a las autoras su labor de difusión y comunicación, subrayar la importancia de que este manual esté disponible para todos aquellos que conociendo la técnica o no estén interesados en ampliar sus recursos como profesionales de la ayuda, prevenir de un uso supersticioso o mecánico de la herramienta, y celebrar que los muñecos sigan siendo cómplices amigables de algo tan inherentemente humano como es el impulso de ser más libres y felices en nuestras circunstancias vitales.


  La palabra prólogo viene del griego prólogos, formado del prefijo pro- (antes) y logos (palabra, expresión, idea, pensamiento o argumento). Antiguamente era el discurso que se efectuaba en el teatro griego antes de empezar la obra y que servía, desde el monólogo de uno de los personajes, como introducción a lo que iba a ser representado, a lo que iba a presenciarse. Por eso, este personaje ha ofrecido su monólogo particular anticipando el deleite y los conflictos paradigmáticos que van a sucederse ante la lectura de esta obra. Así que, querido lector, te propongo que al igual que en un trabajo con muñecos, o la gestación de este prólogo, te adentres en la aventura de permitir que el tiempo haga su trabajo de regalar espacio interno a los contenidos propuestos por las autoras; de contemplar cómo emergen en ti distintas necesidades suscitadas por la lectura de sus explicaciones; de prestar atención a diferenciar y discriminar entre sus experiencias y las tuyas para luego unir y relacionar lo que complementa o enriquece tu enfoque; de acoger todo lo que nos regala su trabajo asumiendo que lo que quedará expresado será inevitablemente parcial y susceptible siempre de ser completado por la vida y por nuestra participación en la misma… ¡Feliz aventura!, ¡feliz búsqueda del tesoro!, ¡feliz encuentro con los muñecos!


  MARÍA COLODRÓN


  (Pozuelo de Alarcón)


  A modo de saludo, con agradecimiento


  Este libro es la concreción de nuestros años de trabajo con muñecos como herramienta para acompañar a otras personas, principalmente en espacios psicoterapéuticos. Es nuestro deseo compartir aprendizajes diversos que han surgido de lo vivido, sentido y comprendido en nuestros propios procesos personales y, sobre todo, en los procesos que hemos ido facilitando y de los que hemos sido testigos en consulta individual, tanto con niños como con adultos. Anna y Susana compartimos parte de nuestro bagaje profesional y, a la vez, hemos podido enriquecernos de los diferentes enfoques de partida de cada una y de experiencias vitales también diversas.


  El trabajo con muñecos –una herramienta muy querida para las dos– ha sido el punto de encuentro profesional y personal entre nosotras. Paso a paso hemos ido tejiendo conjuntamente una manera particular de entender y usar los muñecos para acompañar a personas y organizaciones. Todo lo que hemos ido aprendiendo con nuestros maestros y maestras y, sobre todo, con nuestros clientes y después con nuestros alumnos, lo hemos recogido aquí, en forma de libro, para compartirlo.


  Todo comenzó de una manera un tanto casual, como a menudo sucede. María Colodrón, nuestra querida maestra en esta herramienta (y en muchas otras cosas de la vida), nos puso en contacto con la intuición de que nos entenderíamos para hacer algo juntas con los muñecos. Y no se equivocó. Enseguida nos dimos cuenta de que el intercambio de experiencias entre nosotras era fácil y rico, y por eso decidimos, hace ya unos años, diseñar una formación breve en el uso de muñecos en asesoramiento y terapia.


  Estas formaciones nos obligaban a explicar, estructurar, comprender más a fondo lo que estábamos haciendo para poder contarlo a otros. La verdad es que fueron nuestros propios alumnos quienes nos empujaron a escribir el libro que tienes entre manos. Siempre nos pedían bibliografía para complementar lo trabajado en los módulos y nos dimos cuenta de que, exceptuando el libro de cabecera de María Colodrón y alguna que otra información por el ciberespacio, hay realmente poco publicado sobre este tema.


  Nos parece realmente curioso que, pese a que la técnica de los muñecos (o figuras que puedan representar personas y que puedan desplegarse sobre una mesa) es un recurso terapéutico habitual en el contexto clínico y de asesoramiento y se utiliza frecuentemente como instrumento proyectivo tanto para evaluación y diagnóstico como para tratamiento, no exista apenas corpus teórico sobre el tema. Quizá por ello, la idea de escribir un libro fue tomando forma poco a poco.


  Nos pusimos manos a la obra: Anna estructuró contenidos y redactó el libro en base a la experiencia de ambas en consulta y formación, Susana aportó muy especialmente su mirada y su saber sobre la terapia de juego con menores y ambas buscamos entre nuestros pacientes (adultos, niños y niñas y adolescentes) los casos que pudieran ilustrar los conceptos teóricos que hemos ido desglosando y relacionando para que puedan ser transmitidos y aprendidos por otros. Pensamos que, por modesto que sea este libro, es una aportación útil para todas aquellas personas que quieren ordenar conceptos y profundizar en el uso de esta herramienta.


  Entonces ¿qué vas a encontrar en estas páginas? Pues sencillamente nuestra experiencia con el trabajo a través de los muñecos e, inevitablemente, nuestro modo de entender el acompañamiento terapéutico. Las formaciones nos han servido para ir comprendiendo cómo funciona la proyección y cómo utilizarla para ampliar la mirada de las personas a quienes acompañamos. Así pues, hemos ido identificando, desglosando, y ordenando conceptos para finalmente ponerlos sobre papel de modo organizado, a modo de manual, para facilitar el aprendizaje.


  Para elaborar esta guía sobre cómo trabajar con cuidado y respeto con una herramienta proyectiva tan potente como esta, hemos ido combinando la base teórica con orientaciones metodológicas o pautas de trabajo (aunque a menudo se trata más bien de pistas), tipo manual. A lo largo del libro encontrarás muchos casos prácticos que hemos ido utilizando para ilustrar los distintos conceptos teóricos: ejemplos, fotos y casos que hacen que la lectura sea más amena y práctica. Se trata de ejemplos y casos reales de nuestras consultas o de nuestras formaciones, en los que hemos introducido las modificaciones necesarias para que queden preservados el anonimato y la intimidad de los protagonistas, manteniendo la coherencia y el valor didáctico…, además de cierta magia.


  En cuanto al orden de los contenidos, después de una introducción general sobre la técnica, dedicamos los capítulos 2 y 3 al concepto de proyección y a la actitud terapéutica que sustenta este trabajo de acompañamiento a través de la herramienta.


  El capítulo 4 es una descripción detallada de la metodología que usamos para explorar una imagen configurada con los muñecos sin moverlos y ampliar la imagen interna del cliente en una determinada situación. Los capítulos 5 y el 6 nos presentan los principios que hay que tener en cuenta antes de proponer movimientos de los muñecos en una escena y, sobre todo, cómo realizarlos para que sirvan al cliente. El capítulo 7 nos adentra en el mundo de la familia: qué nos muestran las configuraciones que construyen los pacientes y cómo acompañarles cuando se tocan los grandes temas vitales. El capítulo 8 nos sirve de guía para explorar el mundo emocional a través de las escenas y el 9 da pistas para sumergirse en los paisajes profundos del inconsciente a través de lo simbólico y de las metáforas.


  Mención especial merece el trabajo con menores, que se presenta en los capítulos 10 y 11. Puesto que trabajar con niños y niñas es completamente distinto a hacerlo con adultos, dedicamos dos extensos capítulos a ellos. Susana ha articulado propuestas, en base a su experiencia, en las que nos presenta la terapia de juego y las etapas del desarrollo como bases sobre las que se asienta un trabajo apasionante a través de los muñecos y demás elementos del juego.


  Cerramos el libro con el capítulo 12, que describe las particularidades del uso de los muñecos en entornos profesionales, tanto en el trabajo con equipos como en espacios de supervisión, donde los muñecos son una herramienta particularmente útil.


  Dar a luz al libro ha sido todo un desafío y también un aprendizaje en muchos sentidos. ¡Han hecho falta muchos suspiros y momentos de respirar hondo! Definitivamente, no hubiera sido posible sin las aportaciones personales y profesionales de muchísima gente. Nos sentimos muy afortunadas. A todas y cada una de estas personas, nuestro más sincero y profundo agradecimiento. A nuestros maestros y maestras; los que lo han sido formalmente y los que, con su ejemplo, nos han enseñado que la vida tiene mucho que ofrecer y compartir; en especial, a María Colodrón, quien nos presentó esta herramienta y de quien seguimos aprendiendo. A nuestras familias; que han confiado en nosotras y han sostenido, con paciencia y toques de humor, los altibajos que supone escribir un libro a ritmo de dos. A nuestros alumnos y pacientes, que han abierto sus corazones y su intimidad, que se han dejado acompañar por nosotras en momentos, a veces, muy duros y delicados. Y finalmente, a nuestros colegas de profesión y amigos, que han aportado sus granitos de arena y apoyo cuando nos ha hecho falta.


  Esperamos que la lectura que tienes entre manos te inspire tanto como para querer profundizar en esta herramienta. Para nosotras, trabajar con muñecos es a veces pura magia, fuente de continua sorpresa e inspiración.


  ANNA Y SUSANA


  1. Introducción. Para qué y para quién este libro


  1.1. Qué son los muñecos y cómo funciona la técnica


  La técnica de los muñecos es un recurso terapéutico habitual en el contexto clínico y se utiliza frecuentemente como instrumento proyectivo. Se trata de representar situaciones relacionales o vivencias internas a través de la creación de escenas usando muñecos o figuras. Entendemos por muñecos un conjunto de figuras con un aspecto más o menos humano, de un tamaño que pueda desplegarse en un espacio pequeño, sobre una mesa o una tabla, por ejemplo. Cuando un cliente se representa junto a otras personas o elementos en un espacio delimitado, puede ver dónde se encuentra, en relación con el problema o situación sobre la que consulta, y puede también explorar físicamente posibles salidas o pasos que le lleven hacia una solución o un mejor posicionamiento. Una imagen vale más que mil palabras.


  Nosotras usamos esta herramienta especialmente en consulta psicoterapéutica, pero el uso de muñecos a nivel profesional no se restringe para nada al sector de la terapia. Es una técnica especialmente útil para profesionales que trabajan en el ámbito educativo, social, de salud o empresarial, sea cual sea su marco teórico de referencia: psicólogos, educadores y trabajadores sociales, mediadores, orientadores escolares, coaches, médicos, asesores empresariales, pediatras, pedagogos, logopedas, o cualquier profesional que desde una visión holística se acerque a las relaciones humanas. Se trata de un recurso muy eficaz para acompañar a personas, orientar a organizaciones y facilitar procesos de cambio, tanto individuales como en equipos.


  La fuerza de la herramienta viene dada por la posibilidad de complementar el relato verbal de una situación determinada añadiendo información que entra por el canal visual. La dimensión espacial de una configuración con representaciones humanas nos aporta información de manera directa, es decir, nos permite ver desde fuera lo que pensamos o sentimos dentro. Si además añadimos que se trata de una imagen formada por elementos tridimensionales que se pueden manipular, estamos añadiendo cada vez más aspectos, más sentidos a través de los que captar información. La persona puede elegir y colocar físicamente sobre un espacio reducido unos muñecos que le permiten ver una imagen del problema y probar, moviendo los muñecos, nuevas alternativas que puedan servir de acercamiento a una imagen de solución. Ver desde una visión externa las diferentes partes representadas por muñecos, unas en relación con otras, permite ampliar la mirada y modificar comprensiones parciales sustituyéndolas por otras más dinámicas y globales.


  No es lo mismo hablar de un problema que verlo.


  Los primeros en usar los muñecos en marco terapéutico fueron los psicoanalistas, quienes los empezaron a usar con niños. En particular fue Melanie Klein, una de las fundadoras del psicoanálisis, quien reconoció el lenguaje simbólico del juego como el elemento principal de expresión del niño, ligado a sus fantasías, deseos y experiencias.


  Queremos hacer un inciso aquí para señalar que la técnica de los muñecos tal como la planteamos nosotras en base a nuestra experiencia –y en contra de lo que mucha gente piensa– es una herramienta más útil para trabajar con adultos que con niños. Con los niños y niñas se usan los muñecos principalmente para recoger información y como trampolín para la expresión externa de sus conflictos internos. Con los menores, los muñecos son un elemento más en la terapia basada en el juego, que es el enfoque de intervención que nosotras utilizamos en terapia con ellos.


  Si con los niños y niñas los muñecos forman parte de su expresión a través del juego libre, con los adultos podemos realizar movimientos con muñecos que impliquen no solo expresión sino también intervención. Los adultos, a diferencia de los menores, sí tienen responsabilidad y capacidad de actuación sobre sí mismos y, si es el caso, sobre la protección de menores a su cargo. Así pues, en este libro nos centramos en el trabajo mediante muñecos con adultos, y dedicamos un par de capítulos al final del libro para hablar de manera específica del uso de muñecos con niños y adolescentes.


  Lo que sí es clave en el trabajo con muñecos, sea con niños o con adultos, es precisamente lo que ya destacaron los psicoanalistas: la fuerza del lenguaje de representación simbólica para la exploración del mundo interno. Los psicoanalistas se centraron en comprender el valor simbólico, la función terapéutica y la relación con la transferencia. Para nosotras, es precisamente la utilización del objeto (en este caso los muñecos) como lugar de proyección de la psique interna lo que constituye el potencial principal de este trabajo y de la metodología que presentamos.


  Como sucede con otras técnicas proyectivas –por ejemplo, test HTP de dibujo, la silla caliente gestáltica, la escultura familiar o la caja de arena–, los muñecos permiten sacar a la luz información inconsciente más rápidamente que otras técnicas con un enfoque exclusivamente verbal. Se trabaja con imágenes y metáforas, y por lo tanto se activa el hemisferio derecho, que funciona de manera más global, emocional y creativa. Al trabajar también con el hemisferio derecho y no solo con un discurso exclusivamente verbal-racional propio del hemisferio izquierdo, los muñecos permiten que la persona relaje barreras mentales y puedan emerger nuevas comprensiones. Además de este aspecto de comprensión mental a través de la imagen, el trabajo con muñecos facilita que la persona pueda, en muy poco tiempo, sentir y movilizar emociones retenidas, algo que no siempre sucede solo hablando de los problemas. Sentir estas emociones, darles espacio, comprender su función y cómo influyen en nuestra cotidianidad es imprescindible para integrarlas.


  Los muñecos son una herramienta que activa el hemisferio derecho, emocional, creativo y con visión global.


  Con lo dicho anteriormente, quedan apuntados algunos de los principales ejes vertebradores en torno a los cuales hemos ido armando esta compilación teórico-práctica:


  [image: image] La proyección actúa como puente entre lo inconsciente y lo consciente.


  [image: image] El trabajo con el hemisferio derecho, emocional y creativo es imprescindible para comprender en profundidad y ahondar en los procesos personales.


  [image: image] El objetivo de todo proceso terapéutico es la integración: el total siempre es más que la suma de las partes, por lo que el enfoque sistémico holístico integrador es ineludible.


  Cuando representamos cualquier tema o situación con muñecos es como si hiciéramos una foto de nuestra psique interna. Por ello, nos atreveríamos a decir que cualquier situación o conflicto que una persona pueda relatar, es susceptible de ser mostrado también en el espacio a través de los muñecos. Incluso aquellas vivencias internas que pueden ser difíciles de relatar con palabras coherentes pueden ser representadas con figuras. Solemos decir, en nuestras formaciones, que cuando una persona hace una configuración con muñecos estamos viendo fuera la imagen que tiene dentro de su cabeza sobre un tema o una situación, como si hiciéramos un escáner. Esto es así porque un muñeco puede representar no solo a personas, sino también un concepto abstracto, un lugar, un objeto, un proyecto, una parte de un todo, el todo, una posibilidad futura…, es decir, cualquier cosa. Esto no significa que cualquier elemento que elegimos para ser representado sea el adecuado en una situación determinada, porque precisamente elegir bien los elementos que van a ser representados es lo que facilita o complica poder pasar de la imagen del problema a una imagen de solución.


  Con este libro pretendemos facilitar el trabajo a todos aquellos profesionales que quieran añadir esta herramienta a su particular maletín de recursos. Por ello lo presentamos a modo de guía práctica. Los conceptos teóricos básicos sobre los que se sustenta nuestra particular manera de trabajar con muñecos son fruto de nuestros aprendizajes y de nuestra práctica en el ámbito de la psicoterapia. Se trata sobre todo de un ejercicio de praxis ecléctica fundamentado principalmente en un concepto de la relación de ayuda desde la psicología y la terapia humanista con enfoque sistémico. Hemos optado por explicar nuestra metodología de un modo asequible e intuitivo para un público profesional que trabaja en el campo de las relaciones humanas desde el ámbito de la salud, la educación o el asesoramiento de equipos. Para profundización en los distintos conceptos teóricos, remitimos a la bibliografía al final del libro.


  Como hemos dicho, el libro se dirige a diferentes tipos de profesionales, cada ámbito con su terminología específica. Nosotras, para facilitar la lectura, hemos simplificado el uso del lenguaje, tanto a nivel de género como a nivel semántico.


  En nuestras formaciones y a lo largo del libro, hemos optado por referirnos principalmente a la relación entre terapeuta (profesional o asesor) y cliente (paciente o consultante) por no convertir el texto en algo farragoso, dando opción cada vez a las distintas opciones posibles de una relación de ayuda. De todos modos, vamos a definir de inicio a qué nos referimos cuando usamos algunos de los términos para que cada cual los pueda sustituir por otros si se ajustan mejor a su ámbito profesional.


  [image: image] Cliente, paciente o consultante para referirnos a la persona que busca ayuda profesional. Según el ámbito de aplicación puede ser también una usuaria, un coachee, un alumno, etc.


  [image: image] Terapeuta, profesional o asesor para referirnos al profesional que acompaña, que puede ser un terapeuta o un psicólogo, o bien un orientador o asesora de cualquier ámbito, una educadora, un médico holístico, etc.


  [image: image] Los muñecos son las piezas de la herramienta sobre las que el cliente proyecta las diferentes personas u objetos de su visión del mundo, sea externo o interno. También pueden llamarse figuras.


  [image: image] La imagen o configuración es la representación de una situación que hace el cliente poniendo los muñecos en un espacio definido.


  [image: image] La tabla es el espacio delimitado en el que se representa la configuración. En nuestro caso es una madera circular y giratoria, pero se puede extender a cualquier espacio delimitado capaz de contener el trabajo: una mesa, una cartulina, un círculo de fieltro, etc.


  Y hablamos de la psique interna en un sentido muy muy amplio. Para nosotras, la psique interna incluiría contenidos y mecanismos tanto conscientes como inconscientes que determinan el modo de relacionarnos con el mundo. Estos contenidos y mecanismos están relacionados con diferentes dimensiones de la experiencia y son solo parcialmente accesibles racionalmente. Sería como una especie de campo de información, mayormente no estructurada, que captamos mediante el cuerpo y los sentidos. A través de los contextos en los que nos desarrollamos y de nuestros aprendizajes vitales vamos estructurando una pequeña parte de esta información y creando nuestros mecanismos automáticos. Pero nuestra psique incluye mucho más de lo que sabemos que está allí. Es en este campo de información donde se halla tanto el problema o dificultad como la solución y los recursos. Es justamente todo este campo del cliente el que se comparte parcialmente con el campo de información del terapeuta en el momento del trabajo con muñecos.


  1.2. Cuándo usar muñecos


  Es útil distinguir, al inicio, tres diferentes usos de la herramienta: como apoyo explicativo, para reflejar situaciones interrelacionales y para ayudar a la persona a explorar su estructura intrapsíquica.


  Por un lado, podemos usar los muñecos como apoyo explicativo, es decir como recurso para describir una situación o un conflicto determinado, una manera de completar la narración verbal con la ayuda de las figuras. En este aspecto, sería algo similar a realizar un esquema en una pizarra o dibujar en un papel un croquis para explicarle a alguien cómo llegar a un lugar. Es un modo visual para concretar el discurso y ayudar a la persona a aclarar y ordenar una historia, y comprender lo que sucede mirándola desde distintos puntos de vista. Este apoyo explicativo puede ser tanto para algo que quiera explicar el asesor o terapeuta como para algo que sea necesario que el cliente explique con mayor claridad. En nuestras formaciones distinguimos entre uso explicativo, para referirnos al uso de los muñecos que hace el terapeuta para explicar algún concepto al cliente, y uso narrativo, cuando le pedimos al cliente que apoye la narración verbal de una situación representándola en la tabla con muñecos para poder también verla y no solo escuchar sobre ella.


  Ejemplo de uso narrativo


  Una directora ejecutiva contrata a un asesor para superar algunas dificultades que están encontrando en la implementación de cambios en el sistema de gestión. El asesor le pide que vaya colocando los muñecos para representar a los diferentes departamentos a medida que ella cuenta quién hace qué dentro de esa nueva organización, con el objetivo de que el asesor comprenda mejor una situación compleja.


  También podemos reflejar situaciones interrelacionales, es decir, ver cómo se ubica una persona en su entorno familiar o profesional o en una determinada situación en relación con otras personas. Podemos ayudar a la persona a comprender en mayor profundidad lo que sucede, ampliando la mirada y enfocando la imagen desde distintos puntos de vista.


  Ejemplo de situación interrelacional


  Una profesora de instituto viene a una sesión angustiada por algo que ha sucedido unos días antes en una clase. Le podemos pedir que represente la situación en el aula con muñecos, con los distintos chicos y chicas protagonistas de la situación. Así, mirando los muñecos uno a uno, podemos ver dónde están colocados, cómo van vestidos, a quién o qué miran y cómo está situada la muñeca que representa a la clienta entre esos otros muñecos.


  Finalmente, los muñecos nos permiten colocar y representar también distintas partes de uno mismo, aspectos internos o roles; nos permiten ayudar a la persona a explorar y conocer su estructura intrapsíquica. Es decir, nos sirven para facilitar que sea más consciente de cómo se relaciona consigo misma.


  Ejemplo de estructura intrapsíquica


  Una persona acude a asesoramiento porque se siente confusa, tiene que tomar una decisión de cambio de residencia para vivir con su pareja y siente que hay partes de ella que le impulsan a tomar esa decisión y otras partes que le invitan a no hacerlo. Puede representar con muñecos cada una de esas diferentes partes de sí misma (la que quiere estar con su pareja, la que quiere mantenerse en su ciudad, etc.) y ver qué necesitan o qué quieren. Así puede comprender lo que hay detrás de la confusión inicial.


  Los muñecos pueden ilustrar lo que digo, muestran cómo son mis relaciones y me permiten ver cómo me relaciono conmigo mismo.


  Otra de las ventajas de esta técnica es su gran versatilidad, en el sentido de que puede usarse para objetivos diversos, para abordar muchos temas y trabajar con ellos en distintos niveles de profundidad, dependiendo del contexto y del ámbito profesional. Más allá del entorno psicoterapéutico, esta herramienta se puede utilizar en contextos diversos de asesoramiento, sea en entorno empresarial o de organizaciones o en ámbitos educativos y de servicios sociales, con buena aceptación y resultados rápidos e interesantes por la claridad con la que se suelen ver situaciones que son complejas.


  Para valorar si es adecuado usar muñecos en un momento dado, hay que tener en cuenta, por un lado, cuáles son los objetivos y marco de intervención del profesional y, por otro lado, cuál es la demanda y cuáles son las características particulares de la persona que consulta y de su situación en un momento concreto.


  Dejando de lado los posibles usos de la herramienta, nos centramos ahora en los objetivos del terapeuta, asesor o profesional, porque es importante definir con claridad para qué se quiere realizar la intervención con los muñecos. Así, desde el punto de vista del objetivo del profesional podríamos señalar tres grandes bloques funcionales:


  [image: image] Como apoyo explicativo que, como hemos visto, usa el profesional cuando quiere reforzar una explicación conceptual de manera visual mediante los muñecos. Se podría presentar como: «Voy a explicarme mejor si te lo muestro con muñecos».


  Por ejemplo: Unos padres vienen a la consulta por un problema con su primer hijo tras el nacimiento del segundo hijo. El terapeuta puede usar los muñecos para explicarles conceptos que les ayuden a comprender lo que le pasa a un niño tras el nacimiento de un hermano. Es una manera de reforzar la teoría con una explicación visual a través de los muñecos.


  [image: image] Para realizar una valoración, evaluación o diagnóstico de una situación, algo así como: «Vamos a ver qué está pasando».


  [image: image] Como herramienta de intervención terapéutica o de orientación hacia el cambio en una situación, a modo de: «Vamos a ver lo que hay y, a partir de ahí, vamos a probar cómo podrías situarte mejor o sentirte mejor en la situación».


  Si el profesional simplemente quiere usar la herramienta para hacerse entender mejor o para reforzar algo que quiere explicar, los muñecos se adaptan fácilmente a la creatividad y estilo de comunicación personal, y permiten ejemplificar visualmente aquello que se quiere transmitir. No tiene mayor dificultad ni secreto.


  Sin embargo, para poder usar los muñecos en valoraciones, y sobre todo en intervenciones hacia el cambio, es necesario conocer el lenguaje de esta herramienta, saber entender su idioma. Puesto que los muñecos solo son una herramienta, se requiere que el profesional tenga, obviamente, unos conocimientos de base en relación con el ámbito en el que se actúa y que le autoricen y validen para acompañar o asesorar procesos personales o de equipo: un psicólogo tiene conocimientos de psicología, un médico de medicina, un orientador escolar de psicología infantil o pedagogía y un empresario o economista de economía, gestión de equipos y recursos humanos, por ejemplo. Cualquier profesional trabaja con un marco teórico de referencia y unos conocimientos específicos, y los muñecos son una herramienta con la que poder llevar a cabo su valoración o intervención.


  Los muñecos son una herramienta. Úsala en tu campo, con tus palabras.


  Así pues, es imprescindible que el profesional que vaya a utilizar muñecos tenga claro, de buen comienzo, si va a utilizarlos como apoyo explicativo, para valorar una situación o con la intención de llevar a cabo algún tipo de intervención. Esto es lo que determina el tipo de uso de la herramienta para que sea un uso adecuado, seguro y útil para el o la clienta, como iremos detallando a lo largo del libro.


  Como profesional, decide de antemano si vas a usar los muñecos para explicar, valorar o intervenir.


  Cuando usamos muñecos como instrumento de evaluación de la situación por la que la persona viene a consulta, podemos forjar muchas propuestas iniciales distintas: podemos sugerir que el cliente represente las personas o elementos que forman parte de la situación o conflicto que quiere resolver, podemos pedirle que se represente a sí mismo en relación con su objetivo, podemos pedirle que represente a su familia, etc. Hay infinidad de opciones que además se pueden combinar a medida que nos familiarizamos con la herramienta. Por ejemplo, podemos sugerir a una paciente que se represente inicialmente a sí misma y a su objetivo y pedirle después de unos minutos de exploración que añada a su familia. En una sesión de una hora, el profesional puede sacar más información que en varias sesiones de terapia tradicional, ya que emerge mucha información inconsciente que no forma parte del discurso verbal.


  Se ve más de lo que puedes contar.


  Otra ventaja para una primera evaluación es que, puesto que en las primeras sesiones el vínculo entre cliente y terapeuta aún no es muy sólido y las defensas están más activas, con esta técnica la persona se siente más relajada ante el terapeuta al poder hablar de los muñecos en lugar de tener que hablar de sí misma. Volveremos a este punto más adelante.


  En situaciones en las que quienes solicitan una valoración son una pareja o una familia, o varios miembros de un equipo de trabajo, es decir, más de una persona para un mismo asunto, los muñecos son una herramienta extraordinariamente útil para ver rápidamente las diferentes miradas que hay dentro de un grupo sobre un mismo problema. Esta representación de las diferentes visiones es ya de por sí un elemento clave para la evaluación, además de facilitar enormemente el diálogo entre las diferentes partes implicadas partiendo de las imágenes –a menudo inesperadas– construidas por unos y otros.


  [image: image]


  Veamos este ejemplo de una pareja que acude a consulta porque su hijo de 9 años es muy movido y le cuesta concentrarse. Tienen también otra hija de 15 años. Para hacernos una idea de la dinámica en casa, les pedimos a ambos que pongan muñecos para representar a su familia. ¿Cuál crees que es la configuración del padre y cuál la configuración de la madre?


  En procesos de acompañamiento, además de un diagnóstico, lo más habitual es que los clientes quieran orientación y apoyo para realizar cambios, ya sea a nivel personal o profesional. Para ir más allá de la valoración, después de representar una situación y poder verla y explorarla juntamente con el cliente (tal como detallaremos en capítulos posteriores), podemos también utilizar los muñecos como técnica de intervención terapéutica o de intervención para el cambio. Los muñecos nos permiten mover y añadir elementos a la situación inicial representada, lo que facilita ampliar la visión sobre la cuestión planteada y poder explorar detenidamente diferentes partes o aspectos de la situación. Mirar desde diferentes ángulos e identificar elementos inicialmente no contemplados forma parte de cualquier proceso de integración, transformación o cambio.


  Ver desde distintos ángulos y añadir elementos son claves para la transformación.


  1.3. Temas abordables con muñecos


  Los muñecos nos facilitan mucha información en muy poco tiempo, porque tener que representar física y visualmente una situación nos obliga a concretar, a dar cuerpo (¡cuerpo de muñeco, concretamente!) e incluir aspectos, a menudo emocionales, que nos pueden pasar desapercibidos en el discurso. Podemos proponer examinar con muñecos una multitud de temas y en contextos muy diferentes. A continuación, citamos algunos de ellos.


  Se pueden usar los muñecos para explorar situaciones interrelacionales como dificultades de pareja, relaciones de dependencia, relaciones de maltrato o abuso, problemas con los hijos, desavenencias entre familiares por herencias o decisiones que afectan a la familia, problemas en la gestión de equipos humanos, problemas en el aula, dificultad con colegas en entorno profesional o problemas con las figuras de autoridad, entre otros.


  Pueden ser utilizados para ayudar a la persona a conocer su estructura intrapsíquica, es decir, facilitar que sea más consciente de cómo se relaciona consigo misma y cómo eso influye en las situaciones cotidianas sobre las que consulta, y ayudar al proceso de integración de aspectos negados.


  También se pueden diferenciar partes, roles o aspectos de uno mismo, darles imagen y voz y conocerlos para posteriormente poder aceptarlos o integrarlos de manera saludable.


  [image: image]


  Por ejemplo: «No sé si cambiar de trabajo o continuar donde estoy», «Desde que soy padre estoy a menudo malhumorado en casa», «Por una parte quiero ir a vivir con mi pareja, pero me da pereza y él insiste», etc.


  Se pueden explorar mapas mentales o creencias para ayudar a reformular, resignificar y reconstruir experiencias vitales significativas, ofreciendo lecturas alternativas que puedan ser utilizadas como recursos para la persona.


  Por ejemplo: «Nunca he hecho nada bueno en la vida», «La gente siempre me traiciona», «Siempre llego tarde a las reuniones», «Soy una persona insegura», etc.


  También pueden explorarse emociones difíciles de describir o comprender, poder concretarlas en los muñecos es una manera de identificarlas y familiarizarse con ellas desde una mirada nueva y a menudo menos amenazante.


  Por ejemplo: «Lo tengo todo en la vida, pero no soy feliz», «En poco tiempo han muerto mi padre y mi madre, y no puedo llorar», «Tengo ansiedad y me cuesta dormir, pero no sé por qué», «Desde que nos separamos nuestro hijo tiene pesadillas», etc.


  Se puede detectar la influencia sistémica familiar que existe detrás de una situación problemática, incluso a nivel transgeneracional, e identificar las creencias familiares o patrones inconscientes que pueden estar condicionando el bienestar, la salud o el desarrollo de proyectos vitales. Pueden usarse los muñecos para explorar dificultades para encontrar pareja, problemas de fertilidad, abortos o pérdidas prematuras, dificultades para ganarse la vida o llevar adelante proyectos, síntomas o enfermedades que se repiten, cambios de hogar o mucha movilidad profesional no deseada.


  Finalmente, otro posible uso es para promover habilidades que preparan a la persona ante situaciones estresantes o temidas, como preparar a alguien para dar una charla en público o enfrentarse a una entrevista de trabajo, superar fobias o miedos en situaciones concretas (a modo de exposición progresiva sistemática), o identificar los elementos que provocan bloqueo ante ciertas personas o situaciones para evitarlo.


  1.4. Particularidades del uso de muñecos con niños y adolescentes


  Cuando se utiliza esta herramienta con niños y adolescentes hay que ser conscientes de que normalmente su comunicación es más directa, ya que cuanto más pequeños son, menos filtros de protección y condicionamiento social tienen. Precisamente porque los menores tienen menos defensas mentales, son más frágiles y están más expuestos y, por ello, cualquier intervención profesional debe estar enfocada en primer lugar a protegerlos. Los muñecos son una de las mejores herramientas para ver en muy poco tiempo si la situación que adoptan los menores dentro de la familia supone un riesgo para ellos y poder así protegerles mejor. En la práctica, esto supone un enfoque bastante distinto al del trabajo con adultos y además debe ser adaptado a cada edad y etapa evolutiva, así como a cada situación vital, contexto y objetivo de la intervención.


  ¿Menores? ¡Ante todo, protegerlos!


  En general, con menores de 14 años podemos usar los muñecos principalmente para recoger información, conocer más sobre sus vivencias en la familia o en la escuela y ver el rol que asumen dentro de cada entorno. Se trataría de un uso principalmente diagnóstico, sea para tutores de clase, psicopedagogos u orientadores escolares. Los movimientos con muñecos, que implican propiamente intervenciones en el sistema familiar o escolar, debemos hacerlos con los adultos, que son quienes tienen la responsabilidad y capacidad de introducir los cambios para proteger al menor.


  Con niños y niñas, los muñecos pueden utilizarse también como puente para expresar su mundo interno, como ocurre siempre que juegan. Los niños pueden empezar jugando con muñecos, pero rápidamente ellos mismos piden añadir objetos y mezclar juegos, por lo que es imprescindible trabajar con otro tipo de técnicas de juego, a veces en combinación con los muñecos y a veces no.


  [image: image]


  Hermanos de 9 y 7 años que vienen a trabajar una sesión conjunta y, como juego libre, hacen una batalla. Aquí se puede ver cómo usan muñecos combinado con otros elementos: esfinge, vallas, vehículos de todo tipo, carritos, telas, piñas…


  Con adolescentes a partir de los 15 o 16 años podemos llevar a cabo algunos trabajos del mismo modo que con adultos (depende del nivel de madurez), sobre todo cuando por situaciones de contexto familiar en las que no hay suficiente cuidado o protección necesitan ir tomando responsabilidad sobre sus propias vidas. En este caso se encontrarían los menores en centros, instituciones o recursos de protección, tutela, acogida o justica juvenil. Los profesionales que les orientan, educadores o psicoterapeutas, pueden tener en los muñecos una herramienta muy útil, sobre todo con los adolescentes más introvertidos o más dañados.


  Al final del libro dedicamos un par de capítulos a tratar detenidamente el trabajo con muñecos cuando acompañamos a menores y sus familias.


  El mundo de los muñecos en asesoramiento y terapia es infinito. Como hemos visto se pueden usar en diferentes ámbitos y por muchos tipos de profesionales distintos y también con objetivos diversos y en infinidad de situaciones. Nos gusta pensar en esta herramienta como un lenguaje y también como un arte, como un mundo lleno de significados y de imágenes. Las combinaciones y modos de usar los muñecos no tienen más límite que el conocimiento básico del lenguaje, la creatividad personal y una determinada actitud de exploración conjunta, de baile, entre profesional y cliente.


  2. Trabajar con proyecciones


  No vemos las cosas como son. Vemos las cosas como somos.


  El Talmud


  Cuando realizamos orientación y acompañamiento a personas a través de las imágenes que configuran los muñecos, en realidad estamos trabajando básicamente a través del concepto de proyección. Esto significa que podemos acompañar y orientar a alguien porque, a través de la configuración con muñecos, podemos explorar juntamente con esta persona su psique interna y su manera de concebir e interactuar con el mundo. Digamos que con los muñecos estamos literalmente viendo y compartiendo el mundo del cliente. Hay muchas herramientas de terapia para ello, pero desde nuestra experiencia, esta nos permite ver las situaciones y cómo las vive el cliente de manera muy rápida, en una única sesión y con gran profundidad. A ello contribuye la flexibilidad y versatilidad de la herramienta y el hecho de que la proyección sea en tres dimensiones y dinámica, es decir, que se pueden mover los elementos a lo largo de una sesión. Por un lado, esta técnica permite captar mucha información en poco tiempo. Por otro lado, a través del diálogo sobre la imagen, facilita ir explorando significados, reformulando y reconstruyendo activamente una visión más amplia de la situación. Ampliar la mirada sobre un conflicto o dificultad es imprescindible para encontrar un mejor equilibrio interno y tomar decisiones más saludables.


  2.1. Una técnica proyectiva


  Podríamos incluir la técnica de los muñecos dentro de las técnicas proyectivas –bien distintas entre ellas– que se utilizan en el ámbito de la psicología clínica, como pueden ser la técnica del dibujo proyectivo HTP (house, tree, person), el test de las manchas de Rorschach, la asociación libre o el psicodrama, por mencionar solo algunas.


  Generalizando, podríamos decir que las técnicas proyectivas –que surgen dentro del paradigma psicoanalítico y psicodinámico– son utilizadas tradicionalmente como psicodiagnóstico para el estudio de la personalidad. En el campo de la psicología, se aplican a niños, adolescentes y adultos en psicología clínica, laboral, forense o educacional. Los métodos proyectivos –a diferencia de las pruebas psicométricas basadas en la estadística (de tipo cuantitativo y positivista)– se encuadran dentro del paradigma cualitativo, basado en la fenomenología. Estas técnicas o test se caracterizan por ofrecer un material o tarea ambiguos y poco estructurados para ver en qué modo lo estructura o interpreta la persona. Este paradigma se basa en la premisa de que el modo en que la persona lo hace depende de su propia visión del mundo, que ha ido construyéndose en base a una estructura caracterial determinada, y a su contexto. Con estas herramientas se pueden observar fantasías, deseos, ansiedades, conflictos y defensas, tanto conscientes como inconscientes. Las respuestas, sean verbales, gráficas o expresivas, no son corregidas cuantitativamente ni valoradas como correctas o incorrectas, sino que se valoran como expresión del funcionamiento intrapsíquico de la persona y de los puntos donde existe conflicto o bloqueo. En otras palabras, los instrumentos proyectivos permiten observar la manera subjetiva en la que la persona conforma o da sentido a una determinada realidad, y ver dónde están los nudos, que son el origen de las dificultades o problemas que experimenta.


  2.2. Todo es proyección


  Todo lo que somos, nuestra historia, nuestras dificultades y nuestras soluciones, todo, lo llevamos allá donde vamos. Y lo proyectamos en cada gesto, en cada elección, en cada palabra… y también en cada imagen que configuramos con muñecos sobre la tabla.


  ANNA FERRE


  Todas estas técnicas proyectivas deben su nombre al concepto de «proyección», usado inicialmente por Sigmund Freud para referirse al mecanismo de defensa en el que impulsos, sentimientos y deseos propios se atribuyen a otra persona, objeto o fenómeno externo.


  Desde un enfoque gestáltico se habla de proyección de manera un tanto distinta. La proyección gestáltica es uno de los mecanismos de defensa que consiste en atribuir a otras personas aquello que rechazamos de nosotros mismos: impulsos, deseos, sentimientos o actitudes que resultan difíciles de asimilar para nuestra personalidad. Es decir, lanzamos a otros lo que no encaja con el concepto que tenemos de nosotros mismos. Mayoritariamente tendemos a proyectar fuera lo que no nos gusta de nosotros, todo aquello que consideramos negativo para nuestra autoimagen, la «sombra» o «lado oscuro» (proyección negativa), pero podemos igualmente no apropiarnos de aspectos deseables que no podemos reconocer en nosotros mismos, pero sí en otros (proyección positiva).


  El concepto de proyección forma ya parte de la terminología psicológica y ha ido evolucionando y ampliándose, pasando de referirse a un mecanismo de defensa a describir la exteriorización de la visión del mundo de la persona, su personalidad, su conducta y la manera en que se relaciona con los demás.


  Cuando nosotras hablamos de la proyección en el trabajo con muñecos, lo hacemos de este modo más amplio. Además de la proyección como mecanismo de defensa, nos queremos referir a toda expresión de sí misma que realiza la persona en la interacción con el terapeuta o asesor durante la sesión. Todo el conjunto de creencias, acciones y emociones que la persona pone en juego al funcionar en el mundo, al relacionarse con los demás, se refleja o proyecta en la tabla de muñecos y en su lenguaje y gestualidad cuando se relaciona con el terapeuta o asesor.


  Si miras estas dos imágenes, ¿qué ves?, ¿qué sientes?, ¿qué ideas te pasan por la cabeza?
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  A diferencia de la mayoría de las técnicas proyectivas, las imágenes con muñecos son configuraciones tridimensionales que pueden ser movidas y modificadas con facilidad. Cuando usamos muñecos podemos permitir –teniendo en cuenta unas ciertas reglas que presentamos en el capítulo 6– que la persona los cambie de lugar dentro de la misma sesión. Esta técnica, además, tiene la ventaja de poder utilizarse incluso en casos donde la comunicación verbal es difícil, por ejemplo, con personas o niños con dificultades del lenguaje o cuando el cliente no domina el idioma del terapeuta (si atendemos, por ejemplo, a personas refugiadas o recién llegadas al país).


  2.3. La realidad solo es subjetiva y tiene muchas capas


  En este mundo traidor, nada es verdad ni mentira, todo es según el color del cristal con que se mira.


  RAMÖN DE CAMPOAMOR, Lo absoluto,


  Sin ánimo de profundizar en cuestiones filosóficas, en nuestro enfoque del trabajo con muñecos partimos de la premisa de que no existe una única realidad objetiva que tenemos que descubrir, sino múltiples visiones, ángulos y miradas sobre la realidad, que se entrelazan de manera creativa. Esta apasionante concepción poliédrica es lo que conforma la vida, unas veces haciéndonosla agradable, apasionante o llevadera, y otras convirtiéndola en una pesada carga o en una maraña confusa.


  Es importante señalar esto porque cuando vamos a usar los muñecos con una persona que quiere resolver un tema o se siente desorientada, no vamos a ayudarle a descubrir la verdad. No vamos a pretender que los muñecos nos ayuden a saber lo que sucede o lo que sucederá. En este sentido, nos hace sonreír cuando alguien nos pide que le «echemos los muñecos», como si se tratara de un arte adivinatorio al estilo de una tirada de cartas o la lectura de los posos del té. Los muñecos no funcionan a modo de bola de cristal… ¡aunque a veces lo parece!


  Lo que sí nos aporta utilizar los muñecos con un cliente es una imagen visual sobre una situación en la que la persona proyecta mucho de lo que sabe racionalmente y, a la vez, mucho de lo que «no sabe que sabe». Es decir, información conocida y otra más oculta, alojada en el inconsciente, que se expresa sin pasar por el filtro racional propio del hemisferio izquierdo.


  Podemos decir que cuando una persona configura una imagen y además habla de ella, accedemos, por un lado, a la información consciente (lo que el cliente explica, la historia que se cuenta a sí mismo, lo que sí ve y comprende de la situación) y, por otro lado, información no accesible a la conciencia. Hay mucha información que no ha llegado al neocórtex, pero que ha sido captada por nuestros sentidos, registrada a través del cuerpo y alojada en otras partes del cerebro más arcaicas. Esta información, a menudo se nos muestra en forma de síntomas corporales o de intuición, corazonadas, sueños, sincronicidades o lapsus, por citar algunas de las formas de expresión de la información inconsciente que podemos ver cómo se proyecta en los muñecos.


  Mira los muñecos y verás lo que aún no sabías que sabías.
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  Una de las curiosidades con las que a veces nos encontramos en el trabajo con muñecos es el parecido extraordinario entre el muñeco que representa al cliente y el modo en que va vestido el propio cliente en la sesión. No dejará de sorprendernos nunca la potencia y literalidad de una proyección inconsciente. En esta imagen, podemos ver una clienta que eligió a la sirena para representarse a sí misma. Cuando le hice notar como iba ella vestida se quedó de piedra: vestido entallado azul hasta los pies ¡y llevaba incluso un colgante de estrella! No pude resistirme a pedirle permiso para sacar la foto.


  La imagen proyectada, como decíamos, incluye no solo lo que sabemos, sino también lo que no sabemos racionalmente que sabemos. Por ello, aprendiendo el lenguaje propio de los muñecos, podemos facilitar que el consultante vea más allá de lo que se cuenta a sí mismo, simplemente ayudándole a ver en la imagen que esa persona ha configurado más detalles y más aspectos. Así, de una manera suave, como jugando, podrá relajar barreras y tomar contacto con sensaciones corporales y emocionales, lo que le ayudará a tener una comprensión más profunda de su sentir y de cómo ese sentir está influyendo en la situación. Cuando se representa una situación con muñecos sobre una tabla, podemos comprobar que, como se dice popularmente, una imagen vale más que mil palabras.
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  «No me había dado cuenta, qué casualidad». En este caso le pedí a un adolescente que sacara un muñeco para representarle a él y otro para su abuelo. Eligió estas figuras. Al mirarlas, una vez elegidas dijo: «Anda, pero si tiene una pata de palo, no me había dado cuenta…, qué casualidad, mi abuelo era cojo».


  2.4. El cerebro, esa estupenda computadora sensible


  Desde nuestro punto de vista, el trabajo con muñecos dentro del entorno terapéutico o de asesoramiento, al igual que la terapia y las relaciones humanas en general, tiene un toque de misterio, de magia y un mucho de arte y de poesía.


  De todos modos, mucho de lo que sucede en una sesión lo podemos explicar y comprender también desde una visión más científica, en concreto desde la manera de funcionar de nuestro cuerpo físico. Podemos decir que todo lo que nos sucede, sucede en nuestro cuerpo y todo lo que sucede en el cuerpo pasa por nuestro sistema nervioso. Lo que proyectamos, pensamos o sentimos durante una sesión con muñecos no es una excepción. En este apartado damos unas pistas muy sencillas para comprender cómo el funcionamiento de nuestro sistema nervioso y su centro de mando, nuestro cerebro, influye cuando estamos realizando una sesión con muñecos. Se trata de un mapa muy básico, de los muchos posibles, que puede ayudarnos a centrar nuestro trabajo, a saber, qué estamos haciendo cuando invitamos a nuestros clientes o pacientes a explorarse a sí mismos usando unos cuantos muñecos sobre una tabla en nuestra compañía.


  2.4.1. El baile interhemisférico


  –Lo mejor será que bailemos.


  –¿Y qué nos juzguen de locos, Sr. Conejo?


  –¿Usted conoce cuerdos felices?


  –Tiene razón, ¡¡bailemos!!


  LEWIS CARROLL, Alicia en el país de las maravillas, diálogo entre el Señor Conejo y el Sombrerero


  El lenguaje verbal es el principal lenguaje de comunicación en una sesión de psicoterapia o asesoramiento, pero claramente no es el único, y en algunos casos tampoco es el lenguaje racional el que más ayuda. Desde enfoques psicoterapéuticos de corte humanista, se atiende al lenguaje que expresa el cuerpo, y también los aspectos no semánticos del lenguaje, como el tono, el timbre, el ritmo o el volumen del discurso del paciente. También nuestra metodología con los muñecos incluye estos aspectos.


  Cuando trabajamos con muñecos, ampliamos el tipo de comunicación entre cliente y profesional. Por un lado, trabajamos con el discurso verbal, propio del hemisferio izquierdo, y por otro lado con el lenguaje de las imágenes visuales, que procesa el hemisferio derecho. Atendemos al contenido del discurso y también a los aspectos no semánticos del lenguaje. De este modo vamos construyendo puentes, pasadizos, viaductos o cualquier tipo de pasarela entre los dos hemisferios. Es lo que nos gusta llamar el baile interhemisférico.


  Pues si podemos bailar juntos, bailemos.


  Cada hemisferio, como sabemos, tiene una manera particular de procesar la información. El hemisferio izquierdo procesa de modo racional, analítico y secuencial y su mundo es la lógica y la dirección. En cambio, el hemisferio derecho funciona de modo más global, procesa en paralelo, es más intuitivo y su mundo es el de las emociones y la imaginación.


  Si bien podemos decir que, en líneas generales, las funciones más básicas –como la percepción y la atención– suelen llevarse a cabo con la participación de prácticamente todo el cerebro, otros procesos más complejos –como el pensamiento o el lenguaje– suelen implicar una mayor especialización hemisférica.


  Se han llevado a cabo numerosos estudios sobre la diferencia funcional hemisférica, mayormente desde el desarrollo tecnológico en el campo de las neurociencias. Destacaremos ahora algunas de las funciones más relevantes a efectos del trabajo con muñecos.


  El procesamiento visuoespacial es el encargado de analizar y comprender el entorno que nos rodea basándose en la información visual que percibimos. En general, los resultados obtenidos en pruebas neuropsicológicas, bien aceptados en la comunicad científica, indican que este procesamiento se realiza principalmente en el hemisferio derecho, aunque es cierto que no ocurre en todos los casos.


  El lenguaje verbal humano, una capacidad de alta complejidad, se asocia con el hemisferio izquierdo. En concreto la región encargada de la producción del lenguaje se encuentra en el área de Broca y la región encargada de su comprensión en el área de Wernicke. Si bien es cierto que el hemisferio derecho también se activa cuando se realizan algunas tareas lingüísticas, lo hace en menor medida.


  En cuanto a la localización hemisférica de las emociones, la hipótesis que recoge más evidencia científica postula que el hemisferio derecho es el dominante. Aunque ambos hemisferios se activan para percibir emociones, parece ser que, para dar significado a expresiones emocionales en otros, el hemisferio derecho es más eficaz.
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  Es innegable que el lenguaje verbal es la capacidad que más ha ayudado a los humanos a evolucionar, justamente porque nos permite representar y expresar objetos que no están presentes, cosas abstractas como los sentimientos y también planear a futuro secuencias complejas. Sin embargo, el lenguaje no es el único medio para expresar y comprender nuestro sentir interno. Cuando le pedimos al cliente que traduzca una narración verbal (hemisferio izquierdo principalmente) a una imagen con los muñecos (hemisferio derecho) estamos provocando que se trabajen alternativamente los dos hemisferios. Miramos la imagen y los muñecos atendiendo a simetrías, colores, distancias, etc. (hemisferio izquierdo), hablamos de ello (hemisferio izquierdo), surgen emociones (hemisferio derecho), le ponemos palabras (hemisferio izquierdo), nos fijamos en el cuerpo del cliente (hemisferio derecho), atendemos a los significados de frases y palabras (hemisferio izquierdo) y también modulamos la voz y ralentizamos el ritmo al hablar de los muñecos (hemisferio derecho)…, y así a lo largo de todo el tiempo que dura una sesión. Es un trabajo de flexibilizar para ampliar visión, empezando por abrir nuevos caminos neuronales, puentes y pasarelas interhemisféricos en nuestro valioso cerebro.


  2.4.2. Los tres cerebros


  Además de la división hemisférica, el cerebro se puede dividir en tres estructuras principales, según la teoría de los tres cerebros (o teoría triuno) que desarrolló el neurocientífico norteamericano Paul MacLean. Aunque algunos de los detractores de esta teoría la consideran demasiado simplificada para la complejidad del cerebro, a nosotras nos sirve, precisamente por esa simplicidad, para explicar algunas de las cosas que tenemos en cuenta cuando trabajamos con alguien usando los muñecos.


  Según esta teoría, el cerebro se fue desarrollando a través de la evolución, incorporando funciones cada vez más complejas. Este desarrollo se produjo de dentro afuera, conservándose las funciones más primitivas en las partes más internas del cerebro y las más desarrolladas en las capas más externas. Aunque, evidentemente, las diferentes partes tienen sus interrelaciones, la teoría habla de tres cerebros diferenciados:
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  [image: image] El cerebro instintivo o reptiliano, que también tienen las especies reptiles.


  [image: image] El cerebro límbico o mamífero, que también tienen los mamíferos.


  [image: image] El cerebro cognitivo-ejecutivo, específicamente humano.


  Cada uno de estos tres cerebros está compuesto por estructuras distintas, y lo más interesante para lo que nos ocupa es que cada uno de ellos se encarga de aspectos distintos de nuestra vida.


  El cerebro instintivo (5 % de la masa cerebral) se encarga de asegurar la supervivencia, y es el que se activa en situaciones de peligro para actuar rápidamente cuando no hay tiempo para un análisis racional de la situación: luchar o huir para no morir. Funciona on-off, todo o nada, de manera automática, activando o desactivando todo nuestro cuerpo.


  El cerebro límbico (10 % de la masa cerebral) tiene la capacidad de memorizar aprendizajes y, por lo tanto, puede flexibilizar respuestas automáticas, lo cual ocurre en función de si el estímulo recibido es doloroso o placentero. De aquí se desarrollan las distintas emociones básicas, como respuestas adaptativas y flexibles a contextos donde la supervivencia no está amenazada.


  El cerebro cognitivo-ejecutivo o neocórtex (85 % de la masa cerebral, es la parte que está estructurada en dos hemisferios) se encarga de procesar información de forma consciente.


  Como es fácil imaginar, para que el cerebro emocional funcione, la supervivencia tiene que estar asegurada, y para que el cerebro cognitivo funcione, la supervivencia física y emocional tiene que estar resuelta. Es decir, cada una de estas partes del cerebro funciona como un filtro (con algunas excepciones, como sucede en la disociación en situaciones de trauma). Esto es muy importante en contextos terapéuticos porque podemos tender a priorizar soluciones de tipo racional en nuestros clientes, sin tener en cuenta que la parte impulsiva y la parte emocional de cada uno de nosotros están ahí y funcionan con otros parámetros.


  Tanto si esta teoría es más acertada o menos desde el punto de vista de las neurociencias, aquí nos sirve para introducir el concepto de integración. Uno de los aspectos más interesantes del trabajo con muñecos, que iremos exponiendo a lo largo del libro, es que permite visualizar y explorar fácilmente diferentes aspectos de situaciones o conceptos complejos. Esta cuidadosa exploración por partes nos ayuda a no pasar nada por alto. Cuando trabajamos con los muñecos es importante conocer que podemos movernos en distintos niveles (más racional o más emocional, más superficial o más profundo), pero que el proceso de cambio que desean las personas que nos consultan pasa sin duda por integrar cuantos más aspectos mejor. Es necesario, pues, entender que tenemos tres motores interrelacionados: el instintivo, que prioriza la acción desde el impulso, el emocional, que prioriza las razones (y sinrazones) del corazón, y el mental, que se mueve (o se detiene) según dicta la cognición. Muy a menudo las dificultades y conflictos para gestionar nuestra cotidianeidad se resuelven cuando incluimos las diferentes fuentes de información y diferentes necesidades de estos tres aspectos de nuestro ser. Que estén ubicados en una parte específica del cerebro, repartidos por él en forma de redes intercambiables o absolutamente desorganizados dentro de una nube a nuestro alrededor, no es lo más importante.
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  El concepto de cerebro triuno nos facilita tener claros tres aspectos distintos muy básicos del funcionamiento humano desde un punto de vista neurobiológico, y eso nos ayuda a orientar nuestro trabajo con los pacientes. Por ejemplo, cuando alguien nos consulta sobre un tema, a veces le podemos proponer que ponga un muñeco para sí mismo/a y luego otros tres que representen su cuerpo, su cabeza y su corazón respecto a ese tema. Solo a primera vista, aun sin haber entrado en los capítulos del libro sobre cómo se puede explorar la imagen, seguro que ya hay ciertas observaciones de la imagen que pueden ser sugerentes. ¿Cierto?


  2.5. Cómo funciona la proyección en los muñecos


  Uno de los ejercicios preferidos para introducir el trabajo de muñecos y el concepto de proyección en nuestras formaciones es el de pedir a cada participante que elija un muñeco que le represente a sí mismo y lo ponga sobre la tabla (una tabla giratoria que utilizamos para delimitar el espacio de trabajo).


  Como los grupos suelen ser numerosos, en pocos minutos tenemos más de una docena de muñecos y muñecas sobre la tabla. Entonces pedimos que todos miremos los muñecos uno a uno, y que cada uno diga lo que ve, lo que le sugiere el muñeco, aunque normalmente no sabemos, entre tantos, quién representa a quién. Siempre sucede lo mismo: los participantes quedan sorprendidos al reconocerse en los comentarios sobre «su muñeco» que emiten los demás compañeros, con quienes no se conocen de antemano.
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  ¿Cómo es posible que esto suceda? Nuestra manera preferida de explicarlo tiene un algo de explicación científica y un bastante de tono poético… ¡el baile interhemisférico también se aplica aquí! La parte más científica tiene que ver con conceptos como el de las neuronas espejo o los campos de información. A nosotras nos gusta describirlo así: al trabajar sobre la tabla estamos creando un campo de información compuesto por la información inconsciente que cada uno trae (adquirida a través de su historia biográfica personal, familiar, transgeneracional y colectiva) y las interrelaciones de todos estos campos individuales que conforman un grupo en un momento dado. Todos podemos acceder a esta información porque nada de lo humano nos es ajeno y tenemos sensibilidad para resonar con ello y ponerle, a veces, palabras. Es algo parecido a lo que sucede cuando sintonizamos una radio, y según la frecuencia, las ondas se traducen en sonidos que, unidos unos a otros, nos cuentan distintas historias o músicas. Dicho en otras palabras, estamos sumidos en un diálogo inconsciente con las personas con las que nos relacionamos, sintonizando con sus sentimientos y con sus historias. Podríamos usar la imagen de una nube que gira a nuestro alrededor almacenando información no organizada lógicamente. O sea, un almacén de memoria más allá de los circuitos del cerebro y de los tejidos del cuerpo. Nuestra vida mental es una cocreación, resultado de la relación interpersonal.


  Sintonizamos en el inconsciente porque todos estamos hechos del mismo material.


  Desde el campo de las neurociencias, nos parece de especial relevancia aquí el concepto de las neuronas espejo. Vilayanur Ramachandran, neurólogo indio conocido por su trabajo en los campos de la neurología de la conducta y de la psicofísica, actualmente profesor de psicología y neurociencias en la Universidad de California, ha llegado a afirmar que el descubrimiento de las neuronas espejo va a significar para la psicología lo que ha significado el ADN para la biología.


  Las neuronas espejo, de acuerdo con las diferentes investigaciones, son la llave de la empatía y de nuestra manera de comprender, y permiten leer, incluso prever o hacer propias, las acciones, sensaciones y emociones de los demás. Se trata de neuronas que estarían presentes en la corteza premotora, en el lóbulo parietal posterior, en el surco temporal superior y en la ínsula. Como sostiene Giacomo Rizzolatti, un reconocido neurobiólogo italiano, «el cerebro que actúa es un cerebro que comprende» de manera pragmática, preconceptual y prelingüística. Para Rizzolatti, la existencia de las neuronas espejo es la demostración de que somos seres sociales y estamos diseñados para estar unos con otros y aprender por imitación.


  Nos espejamos unos con otros, y esto comienza en las neuronas.


  Las palabras de Rizzolatti: «Vemos porque actuamos y podemos actuar precisamente porque vemos», encajan bien con el trabajo con imágenes que hacemos con los muñecos. Esto explicaría, en parte, por qué a través de los muñecos podemos llegar de forma a veces muy rápida, mucho más que con sesiones terapéuticas basadas exclusivamente en un enfoque racional verbal, a ver el camino hacia el cambio.


  Más resbaladizo desde el punto de vista científico es el concepto de campo de información, que para nosotras resulta una buena imagen para explicar lo que sucede entre paciente y terapeuta (o consultante y asesor). Este concepto, ilustrado con el paralelismo de las ondas sonoras y las frecuencias para sintonizar emisoras de radio, viene avalado con los estudios del controvertido científico Rupert Sheldrake sobre lo que él denomina campos mórficos, basándose en el concepto general de resonancia mórfica. Lo que Sheldrake propone es que la memoria no necesariamente se almacena físicamente en el cerebro codificada en los genes como si fuera una grabadora, sino que sería más parecida a un receptor de radio que capta información heredada del colectivo de la especie y a su vez contribuye a la memoria colectiva en el futuro. Para Sheldrake, los campos mórficos (invisibles pero que se conocen por sus efectos) tienen una dimensión espaciotemporal y crean patrones vibratorios. Por ello, todo lo similar dentro de un sistema autoorganizado (y esto incluye todos los sistemas en la naturaleza) es influido por todo lo que ha sucedido en el pasado y, lo que sucede en el presente influirá, a su vez, en un sistema similar en el futuro.


  Resonamos colectivamente; la memoria compartida está también más allá del cerebro.


  Estos postulados tienen algún parecido con el concepto de inconsciente colectivo acuñado por Carl G. Jung, quien postuló la existencia de un sustrato común a los seres humanos de todos los tiempos y lugares del mundo, constituido por símbolos con los que se expresa contenido psíquico que está más allá de los conocimientos de la razón (ver capítulo 9 sobre el lenguaje del inconsciente).


  Sin entrar a valorar la validez o fiabilidad de los conceptos de Sheldrake desde el punto de vista de la ciencia actual –lo que sería una osadía por nuestra parte–, está claro que el hecho de que no podamos explicar bien cómo ocurre algo no necesariamente significa que ese algo no ocurre. Desde nuestra propia experiencia, constatamos que a través de los muñecos (como también a través de otras herramientas o técnicas de terapia) se accede a información del cliente que puede verificarse y que no ha sido transmitida verbalmente. A veces, incluso podemos acceder a información del paciente (por ejemplo, en relación con eventos en su sistema familiar) que él desconoce en el nivel consciente, pero que posteriormente puede verificar preguntando a otras personas o con un trabajo de investigación documental.


  En definitiva, la proyección se da a muchos niveles y es fácilmente observable a través de la experiencia del trabajo con muñecos. Quizá, el alcance de esta sintonía y la transmisión de información inconsciente entre consultante y asesor no es 100 % explicable con los parámetros científicos actuales, y no es nuestra intención entrar en controversias científicas. Sea como fuere, aunque no podamos explicar cómo sucede, lo cierto es que, efectivamente, sucede.


  3. Consideraciones generales para trabajar con muñecos


  Nada te puedo dar que no exista ya en tu interior. Solo te estoy ayudando a hacer más visible tu propio universo.


  HERMAN HESSE


  Todo trabajo con muñecos comienza por aprender a «leer» la imagen proyectada. Sin embargo, tanto en orientación como en terapia, cualquier técnica o herramienta que utilicemos está supeditada a una determinada manera de estar y de entender el tipo de acompañamiento que se ofrece, desde dónde y para qué.


  En este libro vamos a poner el énfasis en las características técnicas del uso de la herramienta, pero no queremos empezar a dar pautas operacionales sin habernos detenido antes un momento a considerar los aspectos relacionales que facilitan el desarrollo de las sesiones con muñecos.


  Para usar los muñecos, además de conocer algunas claves del lenguaje propio de la herramienta y haber experimentado la técnica en carne propia, es imprescindible cultivar una actitud de apertura, empatía y delicadeza para hacer un buen acompañamiento a las personas que nos consultan. Para que los muñecos «nos hablen» debemos mantener en nosotros un espacio interno relajado, sin grandes expectativas, que invite al cliente a sentirse tranquilo y curioso respecto a nuestra propuesta de trabajo.


  3.1. La actitud del terapeuta-orientador


  Lo que cura es el afecto: no hay terapia sin simpatía.


  THOMAS EMMENEGGER


  El desarrollo fluido de una sesión con muñecos tiene mucho que ver con una particular manera de relacionarnos con el cliente y una manera específica de utilizar los muñecos como puente entre lo que el cliente cuenta desde su parte consciente y lo que no sabe que sabe.


  Para que el lenguaje de los muñecos pueda llevar a la persona a ampliar su mirada, se debe dar un espacio de complicidad entre cliente y asesor. Se trata de que quien consulta y el profesional puedan explorar codo con codo una situación a través de muñecos, como en una especie de danza conjunta. El terapeuta o asesor no tiene aquí un rol de autoridad como experto que sabe lo que el cliente no sabe y cuya labor es enseñárselo. Evidentemente, cualquier profesional es experto en su ámbito de conocimiento, sea la medicina, la psicología o la gestión de empresas, pero siempre es la persona que consulta la experta en su propia vida. Cuando trabajamos con los muñecos, terapeuta y cliente van a la par. No debemos perder nunca de vista que en cada persona está todo su mundo, tanto el problema como la solución, y que nuestra tarea es ayudar a descubrir lo que le facilita y lo que le dificulta salir adelante en un momento dado.


  Sin vínculo no hay terapia.


  Al inicio de una sesión de muñecos es importante que se establezca un cierto nivel de complicidad para facilitar el vínculo entre el profesional y el cliente. Nuestra manera sencilla de explicar el tipo de vínculo que ayuda en el trabajo con muñecos es la relación amable de confianza mutua. Por un lado, el terapeuta o asesor confía en las capacidades del cliente para mejorar su situación y, por otro lado, el paciente o cliente confía en que el asesor o terapeuta le va a permitir ampliar su visión sin juzgarle o violentarle. Solo cuando el vínculo de confianza es sólido podemos ayudar a la persona a ir un poco más allá de sus miedos o dificultades. También podemos confrontarle empáticamente, pero solo cuando hay un nivel de confianza suficiente. Solo un buen vínculo ayuda a que el consultante pueda abrirse, no al terapeuta u orientador, sino a su propio mundo interno inexplorado y, desde ahí, poder salir a la búsqueda de recursos y alternativas nuevas.


  En el ámbito de la psicología y la terapia, cuando nos ponemos frente a una persona para ayudarle, hemos de poder acompañarle desde su mirada, desde su mapa, usando la terminología de la programación neurolingüística. Como veremos más adelante, todos construimos nuestra manera particular de ver el mundo a partir de las experiencias tempranas vividas en la familia. Esta visión no solo contiene lo que nos limita y nos lleva a pedir ayuda, sino también aquello que puede convertirse en un recurso y devolvernos salud y bienestar.


  Por ello, la mirada experta desde cualquier campo no puede dejar de incluir la capacidad de autorregulación y de autosanación del propio cliente, ni dejar de lado su sabiduría interna. Si como profesionales de la ayuda confiamos en las capacidades y potencial de la persona, incluidos los recursos emocionales, el trabajo con muñecos fluye y se muestra mucha información relevante en una sola sesión.


  Una de las características que facilitan que surja mucha información en poco tiempo es hablar del muñeco en tercera persona. Al hablar del muñeco, en lugar de pedirle a la persona que hable de sí misma, se establece una distancia de seguridad del cliente respecto a sus propios temas emocionales. El cliente se siente menos invadido si le decimos que «este muñeco está rodeado de mujeres y lejos de los hombres», que si le decimos que «tú estás rodeado de mujeres y lejos de los hombres». También es más fácil para muchos clientes referirse al muñeco que hablar de sí en primera persona. Por ejemplo, es menos comprometido decir: «El muñeco está sintiéndose agobiado con todas las mujeres a su alrededor» que: «Estoy agobiado por las mujeres a mi alrededor».


  Esta distancia entre el paciente y el muñeco permite a la persona rebajar el nivel de resistencias (que nosotras preferimos llamar defensas o protecciones) y explorar así con más libertad y seguridad lugares internos difíciles o desconocidos. En otros casos, la distancia permite contener el desbordamiento emocional, acompañando a la persona a poner de nuevo la mirada en los muñecos cuando se siente sobrepasada. La distancia emocional más adecuada para cada sesión depende de muchos factores: el objetivo y contexto de la sesión, el tipo de carácter de la persona o el vínculo existente entre paciente y terapeuta. Lo que queremos destacar es que la herramienta permite regular esta distancia de manera que podamos ir aumentándola o disminuyéndola en la medida que eso ayude a la persona que nos consulta.


  Hablar del muñeco facilita regular la distancia de seguridad.


  3.2. Lo obvio y lo interpretativo


  Al mirar la configuración de muñecos en la tabla se empieza a abrir ante el cliente y el profesional una imagen llena de posibilidades. Con la práctica, con solo mirar la primera imagen el profesional va a sentir que los muñecos hablan por sí solos. Efectivamente, nuestro cerebro empieza a establecer conexiones entre lo que percibimos en la tabla a través del sentido de la vista y lo que sabemos por nuestra experiencia. Pero todo lo que de pronto vemos o intuimos debe ser tratado con precaución. Es importante ser cuidadosos y evitar la tentación de empezar a interpretar o incluso a dirigir al cliente hacia nuestra interpretación personal. Como ya hemos comentado, los muñecos no son una bola de cristal. Es cierto que no podemos evitar que la imagen nos impresione, y que nuestra experiencia personal y profesional guíe nuestra percepción. Esto es bueno que suceda, forma parte de nuestro saber hacer terapéutico. Sin embargo, hemos de manejar todas estas lecturas como si fueran hipótesis. Esto significa en la práctica que no podemos darlas por válidas sin contrastarlas antes con el cliente y ver si sirven para el trabajo en ese momento. Es posible que como profesionales podamos ver un poco más allá de donde está viendo el paciente, quien justamente viene a nosotros para que podamos sacarle de un atasco, darle otra perspectiva. No obstante, imponer nuestra visión sin respetar la visión o el ritmo de la persona que estamos asesorando es inútil, cuando no directamente perjudicial. Es importante mantenernos en la danza conjunta de la que hemos hablado antes.


  En este sentido, es especialmente clarificador diferenciar dos maneras complementarias de mirar las imágenes de los muñecos: atender a lo obvio y ofrecer una interpretación.


  Para empezar, y con el fin de no despertar resistencias hacia la técnica (cosa que puede suceder en algunos contextos o con algunos clientes), es mejor ceñirse a «lo obvio». En lo tocante a los muñecos, nos referimos a «lo obvio» como todo aquello que se puede observar directamente: la indumentaria, los colores del pelo, las distancias, las miradas, la posición del cuerpo o de los brazos, etc. En este tipo de observaciones no hay posibilidad de desacuerdo ni discusión: «Esta muñeca tiene el pelo gris», «Estos dos muñecos van vestidos con los mismos colores», «Todos los muñecos miran hacia el centro de la tabla excepto este», etc. Las interpretaciones, en cambio, son subjetivas, y esto significa que a veces pueden servir para ampliar la mirada sobre una situación, pero otras veces pueden interrumpir el baile conjunto entre asesor y cliente, cuando las interpretaciones no coinciden y pueden ser demasiado confrontadoras para el cliente.


  Diferenciemos entre lo que se ve y el significado que le damos a lo que se ve.


  Pongamos el ejemplo de un muñeco en el centro de un corro de otros cuatro muñecos.


  [image: image]


  Una señalización de lo obvio es: «Este muñeco está en el centro y estos cuatro están alrededor mirando hacia él». En esta configuración, podemos dar más de una interpretación: el muñeco en el centro quizá «está arropado o protegido» y también quizá «está encerrado». No hay una interpretación correcta y otra falsa. Puesto que la realidad es poliédrica, dos o varias interpretaciones pueden ser verdaderas a la vez, aunque parezcan opuestas. Cuando trabajamos con configuraciones de muñecos, más que acertar o no con la interpretación, lo que importa es poder ampliar la visión del paciente. Por tanto, podemos ir de lo obvio a interpretaciones distintas que nos ayuden a reformular la historia que se cuenta el cliente, siempre y cuando las interpretaciones o resignificaciones que podamos ofrecer le sirvan al cliente. Esto, como veremos más adelante, significa pasar del mapa del cliente a otro mapa más amplio, lo que será posible en diferente medida en función del cliente, del momento en su proceso personal y del vínculo terapéutico.


  3.3. Entender, sentir y actuar mediante los muñecos


  El corazón tiene razones que la razón no entiende.


  BLAISE PASCAL


  El trabajo con muñecos facilita la exploración de una imagen del problema para ampliarla, reformularla y resignificarla, para así convertirla en una imagen de solución o, mejor dicho, en un siguiente paso hacia la solución. Cuando miramos una imagen de muñecos podemos ver muchas cosas, pero no podemos pretender que una sola sesión solucione un problema de cierta magnitud. Debemos ser realistas y respetuosos con las fases y el ritmo de todo proceso.


  Cuando usamos los muñecos para ampliar visión, nuestro objetivo es identificar e incluir cuantos más aspectos, dimensiones, roles y partes de la persona mejor. Conocer el mundo interno personal es la clave para relacionarnos de manera más satisfactoria con nosotros mismos, con los demás y con nuestro entorno. A la vez, nuestro entorno configura la manera en que nos relacionamos con nosotros mismos, a menudo limitándola.


  Del famoso aforismo: «Pienso, luego existo», de Descartes, se podría deducir que somos seres exclusivamente racionales, pero no cabe duda de que los seres humanos somos más que los pensamientos de nuestra mente. Somos también las emociones de nuestro corazón y las sensaciones de nuestro cuerpo. Del equilibrio entre estos aspectos depende nuestro bienestar y salud.
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